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N H E S T R A  P O R T A R A

Ccodcsa de 1«"'S

-ace a lgunos años celebróse en el palacio que ocu­
paba la entonces Duquesa A ngela , viuda de M edinaceli, 
en la pla^a de ¡as Corles, una g ran  fiesta, de cuyo p ro ­
gram a form aban parte, y  parle  io teresanlisim ay curio­
sa, la presentación de «Cuadros v ivo s«, form ados por lo 
más escogido entre ¡a juventud de nuestra aristocracia.

L a  que entonces se llamaba Carmen B ia \  de M endo­
za y  A guado , hija segunda del Conde de Balayóte, 
M arqués de Fontanar, se presentó en el cuadro C arnaval 
de hoy, segundo de la serie, vestida de fan tasía , y  nada 
más ideal que la figura  inleresantisima de aquella niña  
con sus cabellos rubios, su ícq mate y  sonrosada, su dis­
tinción y su delicadeza.

E n ¡a mcmoi ia de iodos están aquellos recuerdos; la 
niña encantadora, la jo ven  rubia y  blanca, la belleza 
delicada que fu é  alegría y  ornato de los salones m adri­
leños, se casó en 1 8 9 1 con el Conde de San L u is , es hoy  
la Condesa de San Luis.

Su  belleza es siempre la misma; á ¡as lineas gracio­
sas y  ligeras de la niñez sucedido las firm es, las 
arrogantes de una juven tud  lozana, y  la crla luia  a n g e ­
lical de los bailes de la Duquesa de M eiinaccli es h o y  
nna dama hermosísima que p o r su belleza, p o r  su juven­
tud, por su distinción, por su gracia , por sus talentos^ 
ocupa lugar preferente en ¡a alta sociedad madrileña- 
desde hace algunos años.

El, C. DE B.
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Oetite

s e :  I ? ?  3 V J i o r * j

Y a se  sube al pulpito; viste de morado; 
ya la  gente apiñase; hizo ya la cruz.
«Ya verás qué pico>, dicen á  m i lado.
P o r los rosetones en tra  m edia luz.

E s un Evangelio  raro  el de este día:
;EI demonio mudo! ¿Qué sa ld rá  de aquí?
¿Qué demonio es éste? No lo conocía.
Y a lo explica el padre; ahora  lo entendí.

V aya si lo lie visto, vaya si lo veo; 
es im  duendecülo que anda en tre  los do.s; 
alas tiene de ángel. ¡Ay! es el deseo.
Bien dice el canónigo: «De él nos libre Dios.»

Tal como descríbelo siéntolo enroscado; 
bu lle  en m is en trañas, v a  den tro  de mí.
¡Ay, dem onio mudo! Como no h as hablado, 
por tu  faz seráfica ángel te  creí.

A tención pongamos, que es el tem a grave.
Bello es este  párrafo del predicador: 
p in ta  la te rnu ra  que ese diablo sabe 
in fundir al alm a como loco amor.

E s la  m ism a mágica emoción que siento; 
la que e s ta r pensando m e hace siem pre cu  ti.
E ste  pad re  adusto  ve m i pensam iento.
¿Cómo h a  penetrado lo que yo escondí?

Eso sí que es cierto, eso que asegura  
aho ra  con fogosa frase el orador; 
que  ese diablo incógnito lleva á la  locura; 
que  produce peua, tétrico  dolor.

Quiero v e r qué bálsamo d a  p ara  esos tnale.s; 
a l demonio m udo quiero exhorcizar; 
luz busco en  la som bra, y  au n  los ventanales, 
como se h a  nublado, luz no pueden d.ir.

I.a  oración, el rezo, penitencia austera: 
ese  es el rem edio que m e ofrece al fin.
¿Qué más penitencia q u e  esta  pona fiera?
¿Qué pueden con ella rezos n i iatín?

Y a acabó el buen padre, coa sentido acento, 
con tra  el diablo mudo su  peroración.
Oro y m e santiguo, pero  no lo ahuyento.
¡Cómo he de ahuyentarlo , s i es mi co-azón!

A s T O X io  L e d e s m a .

S E D U C C I O N
...prim ero, con súplicas, con ruegos, con halagos constantes, 

pidiendo como u n  favor, como una  gracia esperada con ansias, 
como una  prueba de cariño profundo y sentido, como limosna 
sin  la cual quedaba desam parada su  alm a sedienta de amores; 
sin  p e rd e r m om ento  n i ocasión, aprovecliando las oportunida­
des, con la  perseverancia de la  go ta  de agua, que, golpeando 
lentam ente, continuam ente sobre ei m árm ol, logra taladrarle; 
después, convencido de que n ad a  conseguirían sus fa lsas terne­
zas y BUS jur.amentos falsos, cam bió de táctica, como general 
avezado en  esta  clase de lides, recu rrió  a¡ te rro r, y  probó á con­
seguir ]ior el miedo lo que en o tra  form a no hab ía  aicánzadn, 
am enazándola siem pre, augurándola desgracias y lágrittiíis, con 
la m ism a constancia, la m ism a asiduidad con que an te s  la  pro- 
<ligarA dulzuras y  la  saturaba d e  su  cariño. D e h is^ n e n a z a s , de 
las re laciones largas, in te rm u iáb ]^ , lúgubres, sobre el obligado 
tem a de que floveríau  tlssdichas ^ é s v é í i t u r a s  sobre la  ipfeliz, 
s i no pccedía á  sus deseos, v iendo cómo se pasaban lo s j^ s , .^ n  
que el m iedo redujese á  lajíiSe no hab ía  rendido el am or, cdWA- 
binó en eu descom puestb m agín u u  p lan  de halagos y súplicas, 
de exigencias y  m iedos, im plorando y aterrorizando, disjiuesto 
á  llegar al ú ltim o extrem o, á  la  fuerza bru ta , á  todos los horro­
res de que es capaz la bestia hum ana...

A n t o n i o  S o t o í i a v o b .

B A J O  E L  S O L
Encorvados, sudorosos; recibiendo en  las espaldas, mal cu­

bierta.» p o r sucias y  rem endadas camisas, los candentes rayos 
d e  un sol de fuego; con las gargantas resecas p o r la  irrespiranle 
a tm ósfera de plomo; em puñando la  hoz, lim pia y acerada, que 
b rilla  con fu lgurantes reflejos, uno tras otro avanzan lentam en­
te  p o r en tre  las espigas, que  se doblan al peso del grano.

Ni im  rum or tu rba  el silencio solem ne de los campos. No em ­
paña la pureza azul del cielo la  m ás ligera nube. La v ista se 
p ierde en  la  inm ensidad d e  la  to stada llanura. E n  las vagas le­
jan ías se colum bran azuladas m ontañas, cuyos contornos se es­
fum an en  el horizonte.

Duermo la  tierra , em briagada por las ardorosas caricias del 
sol. E n  los m ezquinos cauces, retorcidos y pedregosos, no hay 
u n a  gota de agua; n i una  m ata de verdura alegra con su  verdor 
lozano la  planicie; y  sólo la m ancha rub ia  de los trigales, en 
que lo jean  las encendidas am apolas, rom pe la  grisácea mono-- 
to n ía  del terruño.

E n  el'fondo  del paisaje, cortando las paralelas de los surcos, 
en tre  el oro de la  m ies m adura y el azul del cielo castellano, un 
hum ilde lugarejo destaca la  m asa parduzca de su  m iserable ca­
serío  y  !a blanca espadaña de su  iglesia.

E l silencio es in terrum pido  por alegre cascabeleo. P o r la ca­
rre te ra  polvorienta un coche avanza, a rrastrado  jior seis ínulas 
soberbiam ente enjaezadas, con vistosas frontaleras y  caireles 
de caprichosos tonos. E s gente que va de campo, de b o rrach e ­
ra, rebosando juven tud  y alegría; unos cantan, otros arrean  las 
m uías, y  con risas y  canciones pasan, dejando en  pos de s í do ­
radas nubes de polvo.

A su  paso, algunos d e  los segadores levan tan  la  cabeza y mi 
rail con expresión de indiferencia estúpida; otros, ni siquiera 
enderezan el tronchado cuerpo, y  continúan incansables en su 
rudo  trabajo.

Y  al ex tinguirse en  el espacio los últim os rum ores de la  b u ­
lliciosa alegría y el tin tineo  de los cascabeles, recobra el campo 
su  plácido reposo y su  tranquilo  sueño,

lieanúduse  la labor in terrum pida; continúa la  hoz en su  fati­
gosa tarea, arrancando á la  pródiga naturaleza el dorado fru to  
e l sudor que corre por las m orenas caras cae go ta  á  gota sobre 
la  tie rra , que con rapidez ¡as absorbe; se ab rasan  los pulm ones 
con el vaho asfixiante del terruño , y  el sol, ya carca del m eri­
diano, redobla sus b ru ta les caricias de fuego.

E n r i q u e  d e  I I k s a .

C A N T A R E S
E n esto jiícaro mundo 

ya nad ie  m e qu ie re  bien, 
que h asta  tus ojos me m iran 
y m e m atan  de querer.

Q uién pud iera  ser tu  som bra, 
quién  pudiera  ser la  luz, 
p a ra  poder estar siempre 

.- en donde estuvieras tú.
F e r n a n d o  C a u e l i .o  y  L a p i e d b a ,

.i FA N TA SÍA  EJS M I
U na iioél«^.í,jNoche ingrata 

por m i loca fantasía!
' Vi que an te  m is pies había

'  largo»-barrotes de plata...
' ■ Y era , en  resui^idas cuentas,

que la luna en la Cibeles, 
rielaba sobre los rieles 
del tranv ía  de las Ventas.

F É L IX  M É N D E É í

i
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^  Conocida

E L  M A R Q U É S  D E  M A R I A N A O

L as oolum nas de esta  Revis­
ta  hónranse hoy  publicando 
el re tra to  <lel M arqués de Ma- 
rianao , cuyo abolengo liberal, 
antiguo y notable, y cuyos m é­
ritos, contraídos en lucha cons­

tan te  en favor del partido  que acaudilla el Sr. Sagasta, realzan 
su  figura, f e llad a  por una  nota dom inante de su  carácter fran­
co: defensor constante de su s  ideas. Don 
Salvador de Samá y de Torrens, nació 
en  Barcelona el año de 1866; hizo sus 
prim eros estudios en ei colegio de Vi- 
llanueva y G eltró , dem ostrando desde 
su  niñez condiciones y do tes poco com u­
nes, y  term inó m ás ta rd e  su  educación, 
la  que cum plía á un  gran  señor, en  los 
g randes colegios ex tran jeros, donde dejó 
e l mismo g ra to  recuerdo por su  labo­
riosidad y su  inteligencia.

Su carrera  política h a  sido larga y 
provecliosa en resultados p ara  el partido 
en  que m ilita; fué prim ero diputado p ro ­
vincial y  P residen te  d e  la  D iputación 
provincial d e  T arragona, en cuyos car­
gos dejó gratísim os recuerdos p o r sus 
cam pañas enérgicas y  m oralizadoras.
M ás farde fué diputado á  Cortes, y  es 
hoy en d ía  senador por derecho propio, 
como G rande d e  E spaña. O stenta, y  con 
gran  satisfacción del partido  liberal y de 
sus paisanos, la je fa tu ra  del partido  en 
la  provincia d e  Tarragona.

E l M arqués de M arianao pertenece á 
ese grupo, relativam ente pequeño, de 
nobles que no desdeñan dedicar sus 
ocios á la s  rudas tareas del esciito r, y 
su  plum a brillan te  y  b ien  cortada ha 
producido artículos y  folletos, como 
«Cuestiones nacionales é internaciona­
les», que h a  sido leído y celebrado uná­
nim em ente, llam ando la  atención por el acierto  con que ha 
tra tado  todos los asun tos, y  especialm ente sus corresponden­
cias en  EL Beaumen, en  las que, con verdadero esp íritu  profé- 
tico, vaticinó el desastroso  resultado de nuestras guerras colo­
niales, dem ostrando en dichos escritos g ran  valor, convicción 
y  presentim iento sinceros, y profundos conocimientos, tan to  
políticos como m ilitares.

de «Santa Cristina»

E stá  casado con la h ija  de loa Conde de Soterra, de antigua y 
nobilísim a faniilia española, de cuyo m atrim onio nacieron dos 
h ijas, modelos (ie belleza, y  u n  hijo , heredero  del título y de los 
m erecim ientos de su  padre.

O tra nota dom inante de su  carácter es la  filantropía, y como 
m uestra  de lo arraigada que es en  él, baste  decir que es p ro­
tec to r del H ospital «Vidal Solares», de Barcelona, y  del Asilo 

llegando su protección á  num erosísim os 
particulares. D ánle m edios para  llevar á 
la práctica estos generosos sentim ientos 
las g randes fortunas que h a  heredado de 
su  pad re  y de su  tío, que fué el p rim er 
M arqués de M arianao, títu lo  que le fué 
concedido p o r hechos heroicos rea li­
zados en la  cam paña de Santo Do­
mingo.

E n  B arcelona posee un suntuoso j>ala- 
cio, que puede com petir con cualquiera 
de los m ejores de Europa, E n  este pala­
cio se han  dado reuniones y bailes, á  los 
que h a n  concurrido lo m ás granado de 
la  aristocracia, la  banca y  la  política; 
uno d e  los que m ás gratos recuerdos 
h a n  dejado, fué el que se  dió en obse­
quio d e  la In fan ta  E ulalia, en  1888, con 
m otivo de la  Exposición d e  Barcelona. 
Posee tam bién el palacio-quinta deno­
m inado «Parque de Samá», en  Cambrils 
de T arragona, y  está  construyendo otra 
herm osa ñnca, llam ada «Torre-Maria- 
nao», eu San Baudilio de Llobregat, á 
una  ho ra  d e  Barcelona.

U ltim am ente h a  conseguido del Go­
b ierno  que se traslade á  T arragona la 
Comisión liquidadora de Cuba, á  la que 
d a  casa gratis p ara  la instalación de 
oficinas, y adem ás abona parte  de los 
gastos de traslación desde Aranjuez.

E s el M arqués de M arianao, afable, 
sencillo, modesto; un perfecto caballe­

ro, de conversación am ena y entretenida. Su diversión fa­
vorita  es la caza; m onta adm irabieuiénte á caballo, á  cuyo 
ejercicio es m uy aficionado, inteligentísim o en estos «porte; ha 
viajado mucho, y dom ina á la  perfección varios idiomas.

E n  la  galería de hom bres notables de Gen te  Conocida, la 
figura del M arqués de M arianao ocupa lugar distinguidísim o y 
preferente.

J esú s  MARÍA MORENi».
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S A N  S E B A S T IA N

Conocida

L a  p r a n  s e m a n a

La vida de m ovim iento y 
anim ación en  San Sebastián, 
se  reduce á  e s ta  g ran  semana, 
cuyo g ran  chic es el d e  l a  fes­
tiv idad  de la Virgen de la 
Asunción. D esde las prim eras 

horas da la  m añaua reco rren  las charangas 
las calles d e  la población, despertando ale­
grem ente a ¡0 8  veraneantes, y  éstos y a  no 
tienen  u n  m om ento de reposo h asta  des­
pués de las dos d e  la  m adrugada en  que te r ­
m ina el cotillón del Casino.

Llegan los tren e s  a testados d e  v iajeros; 
la  com pañía del M ediodía de F ran c ia  e s ­
tablece servicios á  precios redmúdoe, tan 

reducidos, que sólo cuesta desde B urdeos á  Gan Sebastián el 
b ille te  d e  ida y vuelta siete trancos; lo s restaurants se  ven  in ­
v ad idos p o r la  m ultitud; las Calles ofrecen p in to iesco  aspecto; 
la  ida á  la  p laza es una no ta  de co­
lor, difícil de reflejar con la  plum a, 
e l paseo del boulevard  está  in transi­
table á  la  ho ra  de la música, y  po r la 
te rraza  del Casino desfilan cientos 
de m ujeres herm osas, adm irab.e. 
m ente  vestidas, ostentando sus me- 
j ores galas.

E s te  d ía  reúne en la capital do­
nostia rra  á  todos los que ve' anean 
en las p layas vecinas. La colonia m a­
d rile ñ a  d e  Z arauz, la  de B iarritz, la 
dé San Ju a n  de Luz, a llí van aprove­
chando todos los m edios de locomo­
ción, el autom óvil, la bicicleta, el co- 
<'he, el barco, y  a lgunos dos ó tres, 
á  la vez. Yo hice hoy el v ia je  á San Sehas Ján , desde m i tra n  - 
quilo  retiro  de San Juan de Luz, con varios am igos, yendo en 
bicicleta h asta  H endaya, en barca á  F uen terrab ía , en tre n  h a s ­

ta  R entería  y  en el tranvía eléctri­
co, por últim o, á  San Sebastián. 
P o r la  carretera, vi m uchos au to ­
m óviles que venían de Biarritz, 
cruzáronse trenes, carruajes que  
conducían á las dam as m ás dis­
tinguidas de la  aristocracia m a­
d rileña  y todos llevaban puesta  
la  v is ta  en el firm am ento cub ie r­
to de negras nubes, (jne am enaza­
ban con la lluvia, desbara tar to­
dos los p lanes de diversión con­
cebidos. Llovió, pero la  corrida de 
toros, (jue era  la gran  atracción, 
puilü celebrarse, cosa que  yo no 
dudé, por la  suerte  que acom pa­
ñ a  al popular em presario I). José 
Arana; tan to  es así, que diluviaba 
a l com enzar el espectáculo, y  an ­
tes de que Fuentes diese fin  á  su 

prim er toro, lucía ya el sol, el s o ld é  A rana, según la  gráfica 
expresión de un fráncés amigo mió, que lam entábase de haber 
visto  el sol espléndido de E spaña.

Los franceses, tan  en tusiastas d e  lo suyo, ponderan  las be lle­
zas de Gan Gebastián y se en tusiasm an cuando pasan por Pasa-

Dibvjo» de M arín.

I

jes . Todos se  ponen en pié para adm irar este  puerto, pintoresco 
como ninguno y el am or patrio  se  considera satistecbo al escu­
char frases de elogio que com pensan otros juicios tan  exactos 
como desfavorables que  se oyen de continuo al 
atra-vesar la fion tera . E n  la s  frecuentes excur­
siones que hago, he podido lom ar notas que no 
de jan  d e  ten e r in terés y  que m e servirán  de 
tem a p ara  algunos artículos.

En San Sebastián hay m ucha gente, como 
siem pre, pero  no tan ta  como han  dado en de­
cir los periódicos. M ucha m ás hab ría  s i los 
precios fuesen m ás baratos. E l hospedaje es 
caro y malo. A ún con la  diferencia del cambio, 
a l cuarenta por ciento, resu lta  más bara ta  la 
vida en Francia.

E sta  exageración d e  los donostiarras les h a  
de ser m uy perjudicial, y  se verán  obligados en  lo sucesivo á  no 
abasar de los veranean tes s i quieren  que estos sigan acudiendo 

á  la  m ás bella d e  las p layas del C an­
tábrico.

Que no hay tan ta  gente como o tros 
años, lo dem uestra un solo hecho; el 
café de la M arina, otros veces inabor­
dable después del almuerzo, tiene 
aliora siem pre m esas desocupadas, y  
ese dato  es e l m ás elocuente de todos. 
Como nos proponem os hacer una  ex­
tensa  iuform ación de San Sebastián, 
no adelantam os hoy nom bres n i aña­
dim os nada  m ás, dejándolo p ara  la  
ocasión oportuna.

Sólo diiem os, sí, que abundan  que 
es u n  dolor las m ás reconocidas cur­
sis d e  la  villa y  C orte —¿de dónde 

habrán sacado el dinero?— y los más afam ados eefíoriíos de 
compañía, esos elegantes <le doiiblé, verdaderas caricaturas, gro­
tescas y risibles.

A m is queridos com pañeros, los que en M adrid dirigen y 
confeccionan esta  R evista, se  les olvidó en  el últim o núm ero 
hacer constar que las in stan táneas publicadas de la corrida de 
Bayona fueron debidas á  la am abilidad del M arqués de Casa- 
Fuerte, quien  las hizo expresam ente para  Ge .s i e  Co.Nücida, Al 
C ésar lo que ea del C ésar y  á  quien  tan  bondadosam ente nos 
ayudó, el agradecim iento m ás profundo y m ás sincero de nues­
tra  parte-

E n  el expreso del 17 llegó, p ara  ayudarm e en  los trabajos de 
inform ación veraniega, el «graii- 
Amador, nuestro fotógrafo espe 
cia!, pertrechado  de su  m áquina 
y de buen núm ero de cajas de 
placas, dispuesto  á  im p resio n ar­
las todas en obsequio á los lecto. 
res y  suscrip tores de G e k t i -; C o ­

n o c i d a .

Pronto  apreciarán  estos las 
ven tajas de este  v iaje de nuestro 
fotógrafo, por las am plias in fo r­
m aciones gráficas que  darem os, 
con lo que tra tam os de co rrespon ­
d e r a l creciente favor con que 
nos honran nuestros abonados.

Ju i-io  DK LANZAS.
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Conocida

S L U B I I H
X ix /=

L a  D uquesa de C á n o v a s  del C astillo

F u é  u n a  dam a española, enam orada del ta le n to  de u n  hom ­
b re , eu  el cual am igos y  ad v e rsa rio s  reconocían  como in n e ­
g a b le  y sob resa lien te  cualidad  u n a  soberana  inteligencia.

L a  herm osura , la  grac ia , la d istinción exq u is ita  de  u n a  c ria n ­
za  aristocrática , fu e ro n  galardones ofrecidos á  a q u e l león que 
m an tuvo  á  m erced suya, bajo  su  fiera m irada subyugados, los 
enem igos del trono , y á  s u  vo luntad  som etiilos los políticos es­
pañolee. E ra  u n  verdadero  hom bre de E stado, que  de! tra s to r­
no y  de los desastres revo lucio­
narios supo h ace r firm e cim iento 
A la  m onarqu ía  re s ta u ra d a , al 
im perio  de la  ley  restablecido.

E s digno de no ta rse  cjue contra 
los tr e s  g randes liom bres politi- 
-cosque, p o r el am or A la  lib e r­
tad , u no ; -por el culto á la  nor­
m alidad , e l segundo; por lealtad  
patrió tica  e l tercero, fu e ro n  d i­
rec ta  ó ind irec tam en te  reg idores 
d é l a  política  española, les baya  
p ersegu ido  a rte ram en te  el asesi­
no, acabando  a l fin con dos: l ’riiii 
yÓ A novas, y acom etiendo sin  re- 
SMltado al últim o: M artínez ( 'am ­
pos, q u e  llh ró  m iiagrosam eiite  su  
v ida, á  pesar del b árbaro  a taq u e  
de P allás.

¿Q uién sabe  si deteniéndonos 
A p en sa r en  esto, no llegarenaoa 
A en trev e r algo  horrendo  y som­
brío  en  el fondo abism al de los 
m isterios político in tc rnac iona  • 
les? L a  m u e rte  d e  C ánovas, se­
gún un  ilu stre  político, no sólo 
dejo  eu tr is te  v iudez  A la  bellisi- 
lua señora  doña .Joaquina d e  Os- 
ina, sino á  la p a tr ia  española.

V iudez h a  sido, v iudez pava 
es ta  p a tria , q u e  h u b ie ra  no c abe 
eluda, perdicio su s  colonias, pero 
no con deshonor y  m ancilla, no 
viéndose, adem ás, con ta l escasez 
d e  hom bres de cai-ácter y  de ta ­
lentos políticos.

¡Qué tr is te  verdad!
L a  ilu stre  señora  su frió  días 

ho rrib les; su  co razón , tra sp a sa ­
do de dolor, no podía ha lla r con­
suelo  alguno, la  dam a q u e  había 
en lazado su  corona de nobleza y
d e  ju v e n tu d  á  la  corona de roble del político, á  la co ro n ad o  
lau re l del sabio y del orador; la dam a que desde aquella  a ltu ­
ra ,  desde la  cuíil rec ib ía  la  adoración  de iim um orablcs adu la­
dores y  adm iradore.s, y  el respeto d e  la  sociedad y las b en d i­
ciones de los m uchos desgraciados á  quienes pi-oiligaba b en e ­
ficios s in  cuento; la dam a en cuyo palacio se hab ían  verificado 
las m ás sun tuosas fiestas, cou la  concurrencia  d e  los liomhres 
m ás notables por su  talento, y los m ás poderosos por su  fo rtu ­
n a  la llor de la  a iistocracia , y, en  fin, príncipes y  rey es , vése 
•lumida en  espantoso dolor; ve la p a tr ia  am ada , aque lla  patria 
p o r cuya g randeza  tan tos em peños y ene rg ías  p u s ie ra  Cáno­
vas del Castillo, vencida y  avergonzada; ve, en fin, la  in g ra ti­
tu d  d e  los hom bres, la  in es tab ilid ad  de las g randezas, y como 
< ris tian a  siiieera , como crey en te  fervorosa, re tíra se  á  la  sole­
dad  y á  la  oración, hasta  que  1* sórd ida enferm edad  m ortal 
q u e  desde la  escena  horrib le  d e  ¡óaiita A gueda m iiia lia  su  
sx is ten e ia , apagó  aquella íiitelicí.-ima vida terrenal.

donde la s i iv e n  las 
socorrió y  protegió

De.scansfi en  p az  y en  el seno de Dio.s, 
oraciones de aquellos m uchos á  quienes 
con su  carita tiva  mano.

L os aduladores, los lisonjeros, los políticos buscones, los c a ­
tasalsas, los poetas de salón, los gacetilleros lam eplatos, esos 
no se hallaban  en e l no m uy  n-nweroso-eoBcurso que asistió  a l 
en tie rro  d e  la  v irtuosa y muy ilu s tre  d u q u esa  de C ánovas del 
Castillo. N ecesario e s  decir que p o r la  estación hállase  M adrid

casi despoblado; p e r o  cuan tos 
hom bres políticos han debido h a ­
cer un  ráp ido  viaje y  p resentarse 
en M adrid; cuantos eu M adrid se 
hallan  y  h a n  debido asistir a i en ­
tierro, no h a n  asistido.

;Asl d e  necio é  im pío es el 
m undo en que vivim os'

L a E x c m a . Sra. D.» Joaqu ina 
de Osma y  Zavala casó con Don 
A ntonio Cánova.s d  e 1 Castillo 
cuando con taha  tre in ta  y  cuatro 
afios.el 14 d e  N oviem bre de 1887, 
en  el ho te l q u e  su s  padres, los 
M arqueses de la P u en te  y  Soto 
m ayor, poseían en  la F u en te  Cas­
tellana, A dicha cerem onia, que 
se verificó p o r la noche, asistió  la 
alta sociedad m adrileña y la  p la ­
n a  m ayor del partido  conservador 
S. M. la Keina reg en te  fué la  m a ­
d rina  de la  boda y  delegó en  la 
Condesa d e  Casa-Valencia y en el 
Marcpiés de la Puente; fueron tes­
tigos personajes conservaiiores. 
La novia deslum braba por sn  be 
lleza  y  fu  elegancia. D espués de 
la cerem onia, fueron con siia pa 
ilrinos en canm aje á  la  Keal Casa 
á  dar la.s gracias á  su  m adrina, 
qu ien  les obsequió con espléndi 
dos regalos. Poco tiem po des 
pnés, los .Señores de C ánovas dcl 
Castillo ocuparon l a  «Huerta», 
p ropiedad d e  loa pad res do ella, 
en cuyos ja rd in es  se han cele, 
b rado  magnificas yarden partys, 
á  las ([ue concurrió  la m ás alta 
represei tación  de ia aristocracia 
española. Más tardo  se  abrieron 
los salones de la «Huerta» todos 

los lunes i>ot la noche, y 1 o r ellos destilarou h.s no 'ab ilidades 
<le la  corte eu belleza, juven tud  y aristocracia, política y  ban 
en, artes, li te ra tu ra , etc.

El d ia  d e  íiJan Antonio por la ta rd e , se  q uedaban  en  casa lo» 
Sres. de C ánovas del Castillo, y  a llí acudían  represen taciones 
de todas las clases d e  la  socie<lad. D e los banquetes allí cele­
brados, se recuerdan ; uno en  honor d e  la entonce» sefioi’a  do­
ña 1'rancisca Aparicio, casada  con 1>. Jo sé  M artínez de la Roda, 
después M arqués d e  V istabella, pues el Sr. C ánovas fné pa 
drino  'e  la boda; después del alm uerzo en la sm 'c , hubo  un 
agradab le  concierto, en que hizo prim ores con el a rp a  la M ar­
quesa  de Visl-abella.

E ra la duquesa de Cánovas del C astillo  dam a espléndida y de 
arraigados Bentimientos religiosos. A  la Academia de la  H is to ­
ria regaló un herm oso re tra to  del Sr. Cánovas, heclio por don 
Federico de Mailrezo, En el precioso oratorio de la  «lluerta» 
ola m isa diariam ente.
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DE F IT B E A  D E  M A D E I D
B EáL  SITIO DE S IB  LOBEIZO BE EL E S íO l iL

Todavía resuena en el espacio el eco del estrép ito  produri'lo  
po r campaiina. m úsicas, cohetes y  algazara que en este Ueal

Sitio h a  reinado duran te  las pasadas fiestas celeliradas en obse­
quio  de su  titu la r  pa trón  San Lorenzo.

Suponed algo así como la  agitación que produce en una  in ­
m ensa caldera el agua en  ella contenida al llegar al grado de 
ebullicipn, cuyas burbu jas se  revuelven en atropellado rem olino 
y al llegar á la  superficie desaparecen  dando paso  á  otras que 
se  desprenden del fondo con m ás fuerza, b a s ta  confundirse con 
o tras y  o tras que sucesivam ente van  apareciendo y convirtién­
dose en  vapor, p ara  reducirse  luego á  la  nada , b asta  de ja r la 
caldera sin  una sola gota; pues esto h a  sido F.l Kscoñal en las 
pasadas fiestas en las que se  h a  apurado hasta  
la  ú ltim a gota d e  la alegría y del buen hum or.

L a  víspera del san to  com enzaron aquéllas 
con verbena en  la  plaza de la  Constitucdón y 
en  el Real de la feria , situado en la  calle de 
Floridablanca, en  donde á  un tiem po se  rendía 
idolátrico culto á  Terpsícore en  delirante «ga­
n a d o  y cruzaban el espacio los acordes de la 
banda m unicipal y el estam pido de cohetes y 
m orteros que sirvieron de correos á los fes­
te jos después celebrados.

E l d ía  de San 1-orenzo, clespucs de la  diana, 
que conmovió á loa duruiieiites, tnalgré eaa-, 
celebróse en  el M onasterio la acostum brada 
función religiosa, después de !a cual reunióse 
el vecindario y la  num erosa y  d istinguida co­
lonia que form an los veraneantes en la  Lonja, 
donde la  banda municipal dió su  anunciado 
concierto, que resultó lirillante, contribuyendo 
á  la  anim ación del espectáculo el considerable 
núm ero de Lorenzos que á  p resenciar las fies­
ta s  han  venido, tan to  de M adrid, como de los cercanos pueblos 
d e  la  sierra, P o r U  tarde, toros, con nuirlin anim ación, m ucha

cara bonita, ad o r­
n ada  con la  clásica 
m antilla  y  un lleno 
eu  la plaza, lacual, 
por cierto, si bien 
no tiene  burrera, 
tiene, e n  cambio, 
unos mal llamados 
palcos y los asien­
tos es de lom.ás su­
cio y desvencijado 
((üe hay er^la clase; 
pero  la  gente va y

se d iv ierte, las autoridades lo consienten y... ande dm onm ien to  
l ,a  corrida fué buena. Serjurita e.Uuvo hecho «n guapo, traba jan ­

do con vo luntad  y acierto, y  el señor p residen te  amenizó el es- 
])ectáculo con un entreacto  que proporcionó del segundo a l te r ­
cer toro, en el que sacaron a l ruedo en tre  botellas, sandías y 
cascotes los cadáveres de seis únicos caballos con qne se  consin­
tió d a r la  corrida. P o r  la  noche representóse en el teatro , <iue 
estaba como siem pre de bote en bote, por la  com pañía de doña 
Ju lia  C irera  (de la  que luego m e ocuparé) las comedias Inocen­
cia y  Zaragüeta, siendo los actores y  a d ric e s  ju stam en te  re ­
com pensados con el unánim e aplauso de la  elegante y  num ero­
sa  concurrencia. ,

D espués 80 han  verificado d u ran te  seis d ías conciertos por las 
m añanas en  el paseo d é lo s  Terreros, y  por laN ta rd es en la 
Lonja, por la  b rillan te  y  notable banda de m úsica del Colegio 
de C arabineros, bailes públicos, magníficos fuegos artificiales, 
carreras de bicicletas y  sesiones de cinem atógrafo al aire hhre, 
todo lo cual h a  resu ltado  lucidlsiino y 
en  las que sólo se lia  echado de menos 
un poco de com odidad ó sea una mala 
silla  donde sen tarse . Sobre todo las se­
siones cinem atográficas han  causado 
grande y sensacional im presión en los 
Lorenzos que de Eobledondo, Zarzalejo,
Navalagainella, Peguerinos, La Cerea, 
haiita M aría de la  A lam eda y ctros p in­
toresco.* pueblos de la s ierra  han  acudi­

do á gozar de los feste­
j o s ,  riáiidulea anim a­
ción y gran  relieve con 
su s  caprichosos y mul­
ticolores tra je s .

D e tales fiestas, sólo 
el grato recuerdo queda 
ya, y el esp íritu  busca 
e n  el reposo la g rata  y 
dulce m elancolía á que
convida la  naturaleza, 
ab rup ta  y  salvaje, peto 
siem pre herm osa, po­
te n te  y avasalladora y que aquí tiene mayores 
atractivos, porque en medio de las gigantescas 
liiontañas, adm írase el m ajestuoso Monasterio, 
inm ensa m ole de granito, que hace ver al hom ­
b re  lo estable y  duradero  de las g randes obras 
liechas por la  fe y  p ara  la I onra y gloria de el 
que lodo lo puede.

Más dejem os de filosofías de que no gusta 
ei m odernism o palpitante, y  descendiendo de la  cum bre de las
m ontunas á la  aridez de la  llanura, volvam os la v ista á  >  rea.

lidad de la  vida- 
liá lla se  el pue­

blo de San L oren­
zo de E l Escorial, 
situado al pie de la 
cordillera, de que 
es su  centro el ce­
rro  de San Benito, 
el cual le sirve á 
la vez como de <f- 
ló/i de fondo  y <le 
baróm etro, supues­
to  que según el d i­
cho de los g u rr ia ­
tos. «cuando S.ia

Benito se  en­
capota, S a n  
L o renzo  s e  
pone c o m o  
una  sopa».

Aparte las 
m u c h a s  é 
i r r e m e d i a ­
bles cuestas 
d e  sus calles

que aunque con exageración, hicieron decir á  un amigo mío que 
E l Escorial e ra  la  representación del progreso, porque en él, 
nad ie  se a treve á  volver la  vista atrás, m ien tras sube, lo cierto 
es que en el Real Sitio se  pasa m uy bien . P o r las m añanas des­
pués de la m isa de once, se reúne la colonia en la L on ja  ó en los 

Terreros, donde form an con sus respec 
tivos grupos poético contraste, los ancia­
nos y los jóvenes.

E n  la  h cra  de la  siesta se  form an en 
el Casino y el saloncito del Hotel Mi­
randa agradables partidas de tresillo.

E l pasco obligado por las tardes, es el 
d e  los Pinos y alternando con éste, se 
hacen  an im adas y frecuentes expedicio­
nes á  las fuentes de la ¡»-osperidai, las 
arenilas, el batán, la fe- 

Ja, y fuen te  nueva; ó á 
p intorescos parajes, co­
mo la cueva de la zorras 
el puente de los abantos, 
pinares llanos, la pisada 
del diablo, y  c tros m u­
chos deliciosos rincón- 
citos la  m ayor p arte  de 
ellos en  la H erreríl, 
magnífica finca p erte ­
neciente al Real P a tr i­
monio; cuyo adm in is­

trador, dicho sea de pasada, se esm era en  la 
prosperidad y lieniioseam ieiito de los bienes 
d é l a  Corona. Pera juzgar d o 'lo  distinguida, 
selecta y num erosa que es la colonia veraniega, ah í van num - 
bre.s de las fam ilias que «hora recuerdo h ab e r visto en este

Real Sitio: M ar' 
quesea de Cruillés, 
H uelves y Vallejo; 
Condes de San Si­
món, Totrepando, 
P uelda del M aes­
tre , Los Y iliares 
y (tondoinar; Ba­
rón  de Planes; (ie- 
neriiles A lmm ada, 
Ríos , Baldasano, 
Muntojo, Ceballos,

K scal-ra y Vallarlno; Señores (Jóiiiez do A rostegui, Alonso de 
\ i l i j . i a d ie n ia ,  M oreno (I>. l.uis); liitem leiite de la  Real 
( asa, AIonsi> C astrillo, Kuiz de Velasco, Cavestany, A rniches, 
F lerguela, I’ellicer, llen iá iidez  Briz, Isasa, Iglesias, B.wanta, 
Cervera, ( ioiiz iicz Torres, Sánchez Toca, Celada, Lloren», Re- 
pullé.-*, A duro, Fernández Valdós, M artínez Angel, R ibot, Jo rda- 
na, de Carlos, Ortiz y  Velasco, Nobleja», M aura (Bartolom é), 
BilUao, Bnrr.iuco, L as lle ra s , Sancliiz y M:iyans, La Torre, Tor-

b'ot. d  : J Í  JO y  J ( .  ¿r¡Z-

nos, Selgas, B olríguez (Antonio', Lapiedra, B erm eta .do l V'alle, 
García O rtega M orales y  Serrano, Sentías, L andero, Pascual, 
Carrasco (viuda de), Lorenzale, M artínez (viuda de D. D eside­

rio), Borci, Algara, A ristizabal, G aram endi, Cordón, Echenique, 
Ibarra , Moreno de la Santa, Morales, Castillo, G il Domínguez, 
R eina, M anjarrcs, Cordero, Fernández d e  Castro, G uijarro, ü r -  
cuüu, Vilanova, de Miguel, S anta María, L asaite , L aá, M ena y 
Zorrilla, Sacristán, San M ülán, P asto r Díaz, Albacete, P render- 
gast, Soavedra, I.m nbreras, Carsi López Vam-Roumberglien

Oyuelos, López (Dario),
■7 

í
.Sáinz ü r tu e ta , Peiáez, 
ArizaiTi, G ratlls, Inés- 
tr il la s , R enúa, Gaya, 
G il Osorio, R ivera, Ro­
m ero, González (don 
Gonzalo), P iernas, Mo- 
re t, Sofiat, Méndez VI- 
go, Jubera , G uri Somo- 
gí, Viana, L ara, M ar­
qués, Palacios, Sarna- 
niego, Oteiza, H errera  
y  Sotolongo, C a s t r o  
(v iuda de)t Corté», Mu­
r o ,  C ordóii, Aldecoft, 
Coil, Almagro, Niem- 

bn>, C ontreras, P rada , Ochoa y o tras m uclias. E l d ja  i y se ce 
lebró una magnífica becerrada de la  que siento no pofier hablar 
con detenim iento. P resid ieron  las lindas señoritas Amparo 
I.atorre, Isabel 7.aportilla, E lisa  í.ópez y Paquita  La Rosa; los
torei'os cum plieroii adm irab lem ente su i-omelido. Al c larear e¡
d ía  dejo 
el teatro 
dom lese 
lia cele' 
brailoes. 
ta  noche 
mi gran 
baile.

Los pri 
m e r o »  
rayos del 
s o l c o ­
m ienzan 
á dorar 
el ho ri­
zonte; oigo la  voz de un serrano  q iie 'sobre su bu rro  canturrea:

VuiioiMî A ¡6 íricrr*, «If )«
t i i S m  M - r »  i ' i  B e i r w n i í t  ? t" a U ' a l lA ,

bl inc» <Aia l« ciuiA t l i i  A I* píen *
e n  «W níle  1 «  n i e v e  ei>Ui.

Cabillo.
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Gente

BOBO DE CORIA

¡Vaya usted  á 
saber en  qué año 
ocurrinaaquello!

L  o cierto e s 
(lyo así lo creo!) 
que el bueno de 
D . Aniceto, cura 
párroco de Coria 
(donde ocurrió lo 
que os cuento), 
una vez term ina­
da la  novena, en ­
tró  en la sacris­
tía, cambió la r i ­
zada sobrepelliz 
por el raído m an ­
teo, tom ó su  aom- 
t)rero de te ja , h i­
zo profunda re­
verencia an te  el 
S a n t o  Crucifijo 
que allí había, y 
salió á la  calle 
con p a s o  largo, 
i t r  >i ellandoálos 
transeúntes y ba­
tiendo el a ire  con 
am bas pun tas de 
su  capa, que se­
m ejaba;! e n o r ­
m es a la s  de ue 
gra cijüeña.

— le ocuri'ii á á D. .\niceto? -  se p reguntaban loa vecinos 
que le bailaban al paso al ver aquella carrera  desenfrenada.

cC'esi na la! Que ten ia  la tripa como pellejo eu tienda de 
botero; pues desde las doce que hab ía  comido su  cocidito 
(con gallina y chorizo, eso si), no hab ía  probarlo bocado y era 
y a  la de las Animas la hora oii que volvía á su  casa el santo 
párroco do Coria.

Además, que seguram ente le esperaba ya con impaciencia 
A delita, su sobrina. U na chica de diecisiete años, n i alfa u i baja> 
n i gruesa ni delgada, n i rubia n i morena, pero bonita como una 
rosa, alegre como u n  canario, y  picaresca aún  más que un gra­
no (le pim ienta,

H uéifana desde los cinco años, fué recogida por su  tío, que 
con constantes halagos y mim os se  esforzaba en com pensar la 
desgracia de la pobrecita niña, que era toda su  alegría y su  ún i­
ca preocupación.

1.08 escasos medios con que contulm I), Aniceto ¡rara atender 
á  las necesidades de su  casa le im pedían costear una fánuila  
que  ayuda.se á  su  sobrina en los quehaceres domésticos. Y no 
vayan ustedes á creer que Adelita dejaba algo por hacer, ¡nada 
d e  eso!

Se levai taha tem pranito aunque algunas veces ;qué trabajo 
la costaba abandonar la cama ), barría  y lim piaba la casa, cui- 
<luba con todo esm ero de !a ropa de su  t  o, y  por la noche, una 
aez te im innda la  frugal ceim, m ien tras U. Aniceto abría su  bre­

viario y  dorm ía soñando que rezaba, olla cogía e l cántaro par»  
ir  en busca del agua á  una  fuen te  no m uy cercana del pueblo, 
ta rea  de todo pun to  indispensable, puesto que en la  época d é  
esta  verídica h is to ria  carecía C oria de tal elem ento de vida.

M ás de lo necesario solía en tretenerse  en  el camino la sobrina 
del señor cura, y según aseguraban vecinas indiscretas, la  causa 
de aquel re traso  e ra  Toñuelo, un mozo alto  y  fuerte como un 
roble y  m ás duro  p ara  el trabajo  que el h ierro que m achacaba'- 
en el yunque de su  fragua; y que, apostado en  la  esquina inm e­
diata, aguardaba todas las noches, con vivas señales de im pa­
ciencia, la  salida, casi siem pre puntual, de la  gentil mocita.

T res noches hacía que A delita -ecorrín so-la la larga d istancia 
que m ediaba en tre  su  casa y la fuente; y  tres días hacía que su 
señor tío  hab ía  notado en  la  m uchacha cierto aire, un si es <> 
no es algún tan to  melancólico, que con trastaba grandem ente 
con su habitual alegría.

Perezosam ente, y  como quien cumple con una  obligación, 
harto  pesada, salió A delita aquella noche con su  cántaro debajo 
del brazo, entonando á m edia voz una  copla popular, con tono 
indiferente, como si con su  canto tra tase  de ahuyen ta r la  pena 
que em bargaba su  ánim o y que la  hacía llo rar en silencio, con 
ese llanto seco qne ab rasa  el corazón y levanta am pollas en 
el alm a

Xo es, pues, ex traño  que aquel camino, tan tas veces recorrí, 
do con verdadero deleite y  entonces tan  tr is te  y  lieao de re­
cuerdos, pareciese á  la  n iñ a  excesivam ente largo y penoso.

C ansada de cuerpo y cansada de espíritu , hizo un breve alto  
en su  m archa, enjugo sus herm osos ojos con el reves de la  mano 
y lanzó al a ire  un prolongado suspiro. ¡Epilogo de u n a b is to iia  
de am ores ya term inada!

- ¿ P o r  qué lloras tú  de ese m o d o ? ... ¿Quién te  hizo mal?— 
interrogó á  su  espalda lina voz varonil y  dura, no obstan te  la 
inflexión d e  cariño con que quiso em itir sus palabras el que asi 
hablara.

Volvió la n iñ a  la cabeza y bailóse fren te  á fren te  con (üriaco 
el hijo del sacristán. U n buen  chico, sin más defecto que su 
poco am or al trabajo  y su  m urlio  afecto al vino.

Algunos vecino.s, casi ¡a m ayoría del pueblo, aseguraban que 
Ciríaco era  bobo\ pero é l decía que los bobos lo eran  loa dem ás, y 
se  quedaba tan  fresco.

— ¡Hola, Ciríaco!—dijo A delita a! reconocer á su  interlocutor y 
como si tra ta se  de esquivar una contestación categórica á las 
p regun tas que le hab ía  bocho.

Pero  él insistió.
—¿Qué te  pasa? ¿A qué viene ese gimoteo? Diiiie quién f l ia  

oíendíi) y  verás qué |rroiitn le pongo la cara como uu* to r ta  de 
trigo, ,Ya sabes que no sería al jrrim ero-.. . !

Y ten ía  razón; poi que de niños, m ientras el tío  de Adelita- y 
el padre de Ciríaco estaban  en la  iglesia, ellos Jugaban en el 
atrio, unas veces solos y o tras acom pañados de varios rapaziie- 
ios. Pero, ;ay del que hiciese daño á  Adelita! ¡Pava qué quería 
m á s ! .. .

— ¡.i mí, nad ie  m e lia ofendido!
— Eutoiiees, ¿por qué Horas?
—Porque me ha dejao Toñuelo, y ya no tengo quien m e lle \e  

el cántaro á la faeu te , ni quien  m e cunte coplas.
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—¡Pues p a  qué estoy yo en el mundo!
Y cogiendo el cán taro  y echando á  andar, cantó con toda la 

fuerza de sus pulmones:

Cuando ninguno te  quiera, 
aqu í estoy yo p á  adorarte; 
cuando tú  quieras á  otro, 
m e lo dices m archarm e.

II

«A rey  m uerto , rey  p u e s t o » — d e c ía n la s  comadres, cuando 
<le la  sobrina del sefior cura  se  hablaba.

Y  aquel rum or llegó á  oídos de Tofiuelo, que, al oírlo, sintió 
a llá  dentro, en  su  alma, como un  picotazo de v íbora venenosa.

¡Darle á él en las narices con el bobo d e  Ciríaco!
¡Aquello no se  podía aguantar!
D ecididam ente ir ía  aquella m ism a noche á  buscar á A delita y 

iiab larla claro; y  ó dejaba á Ciríaco y se  arreg laba con él, 6  allí 
iba á ocurrir algo grave.

Pensando todas estas cosas se  m archaba Toñuelo, sin  direc­
ción  flja, cuando acertó á pasar por delante de la  iglesia, en  el 
mom ento en que salía el sefior cura.

— .A nda cou Dios, hom bre; que ningún mal te h e  hecho para 
que  me niegues tu  saludol

—U sted d isim ule; i>ero no le  hab ía  visto, que por io demás, 
y a  sabe  usted...

— Sí, ya sé  que  eres un ingrato.
— ¿Ingrato yo? . . .
— Tú, que hace m ás de quince d ías que no has ido á verm e y 

eso  que he estado malo.
— No lo s a b ía . . .
—Pues qué, ¿no has visto en  estos días a  mi sobrina?
— Sí, sefior; p e r o . ..
— ¿Pero qué?
—tiu e  dende ju e  hab la  cou Ciríaco, ya no quiere hab lar con 

nadie.
— ¿Que hab la  con Ciríaco?... ¡No io creas! ¡Eso son cuentos!... 

Además, ya sabes que tanto A delita como yo te querem os m u­
cho y no teneiiies po. qué despreciarte nunca.

—Pues Ciríaco dice que es su  novia. 
—¿Quién hace caso d e  Ciríaco? ¡Sí es hobc

111

— ¡E sto v a  bueno! ¡Esto va bueno!— m urm uró Ciríaco, tu m ­
bado á  la som bra de uil roble jiróxim o á  la  casa de Adelita, 
m ien tras observaba a ten tam tiite  loa paseos repetidos de To­
ñuelo.

— iLa liizo y la  tiene que pagar!... ¡M íatá í ¡Pns no que no! . .

IV

A m artelados como iium a; etla ruborosa y él alegre y deci­
dido, llevando en una  mano ei cántaro y con la o tra  su jeto  el 
brazo d e  la  niña; bajaban aquella noche camino de la fuente, 
ciiarlando con loca satisfacción, A delita y  Toñuelo.

¡Jam ás habían  sido tan  felices!
É l placer de la  reconciliación les hacía o lv idar los sufrim ien­

tos de aquellos días, _en que ju ráronse  á  s í mism os odiarse el 
uno a l otro.

¡Quién se acordaba ye. de aquello!
Seguían queriéndose como antes, y  como entonces prom e­

tiéndose am arse toda la  vida.
E n  un recodo del camino, y descansando sobre l i  fresca y 

m ullida alfom bra de verde musgo, hallaron á Ciríaco, que, al 
verlos, hizo un esfuerzo supieuio p ara  incorporarse y dijo:

-  ¡Adelica, ya tí h e  vengao de esa bribón. A hora cuida tú  de 
que no vuelva á  hacerte llorar!

Los am antes se  m iraron uno á  otro con fijeza, sonrieron salu­
dando carifiosameiite á  Ciríaco y continuaron su  camino, mur» 
m urando Toñuelo:

—¡Pobre chico, es bobo'.
—¡No tanto!—respondió A deiita en  tono sentencioso, al mis 

mo tiem po que Ciríaco se  levantaba del suelo y, des]¡ués d e  m i­
r a r  á  la  enam orada pareja, em prendía su  regreso al pueblo, 
cantando:

iCuando tú  quieras á otro, 
m e le dices p a  m archunue:

J osé G, ONTIVEROS.

JJibnji.-i de A . de Perales.
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EL PALACIO DE RIOFKÍO
(COSAS DE ANTANO>

Tom ando como pun to  de p artida  el Real Sitio de San Ildefon- 
fo, m ás generalm ente conocido por la  «Granja», síauese por es-

■fSÜíL...

Visfa genera!.

pació de quince kilóm etros una  carretera en bastau te  buen es* 
tado, á  cuyo final, serpenteando u n  pintoresco cerro, se  encuen­
tra  edificado el antiguo Palacio de 
Riofrlo. A traviesa la  carretera en ■ 
su  prim er tercio, el cauce de agua*, 
las m ism as que llegan á  Segovia, 
por encim a de su  famoso acueduc­
to; deja  á  su  izquierda el cerro lla­
mado de Matabueyes, con antigua 
estación  óp tica, re tiro  de infelices 
conejos, que p o r no respetar p ro­
piedades a j e n a s  com iéndose las 
tie rn as p lan tas del reservado de la 
G asa de Campo, fueron castigados 
con el destiero; cruza el pintoresco 
soto de Revenga, pasa en tre  propie­
d ad es  particu lares y dcl Patrim o­
nio, da la  derecha al grupo de crasas 
llam ada »Aldea Kueva», se esconde 
bajo la  línea  fé rrea  de M adrid á 
Y illalba, y  en tra  en el cercado de 
Riofrío, donde su em polvada super­
ficie se sefiala frecuentem ente por 
las delicadas huellas de gamos y 
ciervos. E n  el cerco d e  esta pose­
sión  se  ab ren  cuatro puertas, lla­
m adas de la  C-ranja, Madrona, Cas­
tellanos y Ontoria. P o r el cen tro  de
este recinto atraviesa la carre tera  qne une á  M adrid con Sego­

via, y  po r la  cual antiguam en­
te  conducían el correo, y  aque­
llos pesados vehículos guiados 
por postillones.

E n  el alto  de un cerro y do­
m inando t o d a  la posesión, 
está  construido el Palacio. Tie­
ne éste como base u n  cuadra­
do d e  ochenta y  cuatro  metros 
de lado, teniendo las cuatro 
fachadas, o rien ta ilas á  los cua­
tro  puntos cardinales. Bu e<li- 
ftcación es debida á  Isabel de 
Farnesío, m ujer de Felipe V, 
la cual queriendo te n e r  u n  si­
tio  de solaz y recreo, hizo la 
compra del terreno  á varios 
particulares, logrando así una 
herm osa posesión, en  cuyo.in- 

te rio r (que produce buenos pastos) se  albergan  en  la acluali-

9

Cima que p;rlenecii á J¡tfw So MU-

dad más de dos m il venados, corzos y ciervos, los cuales s ir ­
ven hoy, lo mismo que antiguam ente, de distracción á las esco­

petas reales. Su disposición in terio r ea sem ejante á  la  del 
\ P a líe lo  Real de M adrid, te -  
] n iendo u n  herm oso patio  cen­

tral, y  llam ando la atención su  
regia escalera doble, y  sostie­
nen su  arteaonado cuatro co­
lum nas d e  una pieza.

A ctualm ente, causa pena, 
ver el m obiliario que se  encie­
rra  en  los salones del piso 
principal, pues tan to  el segun­
do como el desvan están  com­
pletam ente vacíos. T an  poco 

frecuentado es este Palacio por
las personas reales, que cuando á  él van trasportan  de la  G ran­

ja  los muebles m ás necesarios. 
Pero  ya que no m uebles, conser­
van sus paredes una riqueza en 
cuadros de los m ás afam ados p in­
to res. E n tre lo s  658 que allí exis­
ten , figuran ¡as firm as d e  Van 
Dyck, Ticiano, Jo rdán , Corregió, 
< ioya,Pantoja,N avarrete el Mudo, 
Z urbarán , D urero, Teniers, Guido 
d e  Reni, etc., cjue ilustran  aque­
llos tr is tes  y em polvados aposen­
tos y  son fiel testigo del vigor de 
generaciones pasadas.

U n pasillo ó  corredor da la 
vuelta  in terio rm ente al edificio, y  
siem pre á un m ism o lado deja  las 
habitaciones, q u e  son grandes, 
herm osas y sin adorno alguno en 
sus techos.

E n  el oratorio tien e  su  a lta r un 
lienzo de R ivera, tasado en  cua­
ren ta  mil líeselas ; rep resen ta  á 
San Jerónim o; rodeando este  cua­
dro  hay 17 más, siendo 14 borda­
dos en sedas, y  las paredes están 
llenas con 149 que p in tan  el A nti­

guo y Nuevo Testam ento. Tam bién, y como restos de antigua 
m ajestad, se  encuentra  la- 
m esa de b illar que perte- '  ' ~  ■'
neció á  Felipe V, con su  ; 
sistem a de alum brado, que 
lo form an sendos reflecto' 
res de cinc agujereados p a ­
ra  poner velas. Las camas 
donde durm ieron A lfon­
so X II  y su  padre el Rey 
Francisco, cuando allí iban 
de caza.

L a  p lan ta  alta, hoy sin  
n ingún m ueble, estaba des­
tinada  á la  servidum bre, 
teniendo igu il d istribución 
que la  del principal.

E n  el ]iÍBO bajo, habilila- 
<¡0 para oficinas y  depen­
dencias,está  la capilla, h e r­
mosa obra, pero^desm ers- Sscitera principal

Orateno.
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}Hesa de hil/ar dé pelipe V.

oida lioy, por la donación de Carlos I I I  á  la  catedral de Sego- 
via, del fren te  p rincipal de ella y que ocupa el trascoro de ella. 
E n  esta  capilla, que pertenece á  la feligresía de las K anillas de 
Uiufrío, oyen sem analm ente m isa unas dieciséis personas, que 
son los guardas y fam ilias de éstos.

I.a  fachada princijial, form a con obras sin  acabar, pues su s­
pendió los trabajos Carlos I I I ,  u n a  extensa plaza d e  arm as.

Cuando ya lejos de los m uros de este  Palacio se  le  contem ­
pla , cansa honda pena  e l d inero  allí en terrado  y que sin  apro­
vecham iento hoy, caerá con sus derru idas paredes, cuando sin 
objeto su  recom posición form en elem ento con el suelo p ara  su ­
je ta r  los robledales que allí abundan . Des<le el tren  se  ve por

bastan te  tiem po 
el Palacio de Rio-

i frío; cuanto mA.s
- co rte  aquél, m ás

1108  quiere j>er- 
segu ir éste; pero 
fru to  de una  ge­
neración pasada, 
queda posterga­
d a  8iu carrera  á 
losadelan tos mo­
dernos , y  sólo 
nos queda en  él 
el recuerdo.

A su  frente tie­
ne el cerro de la 
M u j e r  m uerta, 
que cual m ons­
truo  gigantesco, 
vigila s i n  cesar 
las huellas q u e  
el tiem po m arca 
en sus paredes. 
;A diós,pues,lier- 
111 o s o  P a lac io l 
aún  resuenan eu  
m ispídos lasque- 
j a  8 jiroduc'idas 
por los ecos en 
tu s  desiertas ha­

bitaciones. A ún recuerdo C l i n  jiena tus vestíbulos, tu s oscuras 
escalera», el herm oso patio  central y  tu  terraza, que hoy re i­
n a  en ellos el silencio má» absoluto, y hace dos siglos esta­
rían  anim ados por risas bulliciosas de doncella»,..! ser p e rs e ­
guida» por rufianes de aquella  época, y  por el continuo ir  y ve. 
iiir de G uardias de Corps y W alonas.

El castillo-palacio de Riofrio, como tan to s otros m onum entos 
d e  carácter histórico, recuerdos venerables de pasadas glorias y  
grandezas pasudas, está  abandonado, se destruye y se  desm o­
rona  por la  accióu dem oledora del tiem po y la  incuria y el olvi-

Jnslanláneis t]rc':as para •^ente Conocida»

Capilla,

do de los que deb ieran  conservar estos pequeños restos del 
tiem po viejo, testigos mudos de épocas y hechos que no vol­
verán.

E stá  situado á  dos pasos de la  G ranja, y ¿cuántos que pasan 
el verano en el Real Sitio no lo han  visto?

No hablem os del re.sto de E spaña, y  especialm ente de los m a­
drileños. Pocos, m uy pocos, sabrán que existe, y  ninguno ó casi 
ninguno hab rá  sentido deseos de conocerle, de estud iarle , de 
resp ira r du ran te  unas cuanta.» horas la  a tm ósfera sana, en  am ­
bien te  puro con que se  ensanclian los pu lm ones'y  se  recrea el 
esp íritu  al reco rrer aquellas galerías y  adm irar la  suntuosidad y 
]a magnificencia del palacio de Riofrio.

L á  severidad  de sus tallas enorm es, la  grandeza de propor. 
cionea de sus líneas, la  elegancia y  la  m ajestad  del conjunto, 
liab 'an  hondam ente al viajero .aficionado á estos recuerdos, é  
im presionan fuertem ente aún  á  loa mA» in d ife ren tes .

E l B ey Don Alfonso X II  fué el últim o m onarca que lia v is i­
tado  aquellos lugares; después de él, encam inadas las expansio­
nes veraniegas de la fam ilia Real por d istin tos rum bos, perm a­
nece el castillo en la m ás grande soledad. Sólo de ta rd e  en tar-

Cama que perfeqeolá ó praqcisoo de J t J s

de, alguna que o tra  excuríió ii de los que pasan  el e.stío en  el 
Keal Sitio de San Ildefonso, llega á los m uros del palacio, y  rara, 
m uy ra ra  vez penetran  algunos alicionadoa y curiosos, que ad­
m irados y confundidos regresan á la 
G ranja.

V ine á  esta  excursión atraído  por el 
nom bre d e  l a  antigua residencia de 
nuestro s R eyes, y  vuelvo de ella sati.»- 
fecho y  contento, seguro de no haber 
m algastado ol tiem po, <le haber c u m ­
plido la  m isión que me fué encom enda­
da por la Dirección de tiitKTE C o n o c i ­

d a , y de haiior hecho uii pequeño co­
nocim iento m ás que ag reg a rá  la lista  de 
m is pequeños viajes.

¡Ojalá y  fueran  todos tan  interesante» 
y en tretenidos c o m o  éste  que aca­
bo de realizar á la an tigua re.sideiicia de 
Felipe V! ¡Ojalá fueran  todos tan  in s ­
tructivos y  tan  provechosos como esta 
excursión al Castillo d e  Riofrio!

L a  im presión q u e 's u  presencia  m e produjo d u ra rá  largo 
tiem po y siem pre recordaré co.n gusto mi e.xcurdón á  R iofrio, .

a n t o m o  m o r i l l a .

£ t  /o lógra fo
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l<  I.

t  Juan da p . d^da Salgada.

P ara  Mayo de 1902 se  anuncia el enlace de una bella señorita 
que osten ta  un título de C o n d e sa r  es la h ija  tercera de una

dam a de gran  ingenio y  que 
posee u n  caudal en joyas, con 
el hijo prim ogénito de una se 
ñora que es G rande de E spaña 
y d e  un caballero que es M ar­
qués y jefe del A rm a de Caba­
llería.

E n  N oviem bre próxim o se 
unirán  en lazos eternos la lin ­
da señorita  M aría Ozores y 
Ram írez de Saavedra, h ija  me­
nor de los M arqueses de Aran- 
da, con el senador vitalicio 
M arques de Casa-Pavón.

E l día 20, Han B ernardo, son 
los días del C uque de la Unión 
de Cuba, Marqués de la  Ram ­

bla, señores Cólogan, D arhan, F rau  y Rengifo.
E l 25, San Luis, Rey de Francia, de las Duquesas de San Car­

los, Valencia y  Sevilla.
M arquesas de A lbaservada, Cruilles, T orre Milanos, Santa 

RitSj Guadalcázar, Ariany, Acapulco, Cañada, Santa Eulalia, Vi- 
llasante y  viuda de Tríves.

Condesas de Zugasti, Ballobar, Sepúlveda y viuda de E s te ­
ban, Vizcondesa de Val de Erro.

Señoras de Gallo, Méndez Vígo, Crooke, M onasterio y viudas 
•de León y F , Moleino.

Señoritas de Silva y F . de H enestrosa, Pérez del Pulgar, La 
Portilla, O 'Donneil, Argenti, C arvajal y  Quesada, N ieulaiit, de 
Pedro y Moreno y Santa Cruz Los D uques de D enla, Medina- 
celi, Uceda, Sanlúcar la M ayor, Monte-
mar, Ansola, M octezuma y viudo de Bé- :  • '........ ...............
j a r .  Los M arqueses de Pidal, A ldaina,
M orella, M endigorría, Argelita, Campo 
V erde, Guisla, Lozoya, Moncayo, Ve- 
llisca, M onietrol, A lcántara, O rdeño, Pe- 
ñacerrads, Peraleja, Peñafiel, Bolaños,
P u e rto  Seguro, Castelar, G uadalm in»,
C asa  Pizarro, Santa Genoveva, C aste­
llón, CastelfuoTte, Colonia, F lorida, G on­
zález de Quirós, Argneso, B reña, Real 
T rasporte, Rianguela, Torre Mayor, Villa 
•de Mareilla, V illareal, V illanas, Almu- 
n ia  y Romero de Tejada.

L os Condes de San Siinón, Guerrero,
C abra, Pie d e  Concha, A rcentales, Ar- 
guillo, Figiierola, Fetnandina, G racia 
R eal y  Nieulant.

Vizcondes de Egea, Garci G rande y 
V al de Erro.

Señores Silvela, Pando, ü to r .  Rey y 
M edrano, Sánchez A rjona, Landecho^
Lum breras. Escosura, Rodríguez Seoa- 
n e , Díaz CaOabate, Aguilera, T abeada,
Coll, Cos (iayón, Rosal, C analejas, Villa'
(lemoros, B arroela, Marte!, F . H eredia,
T ap ia , Lavín, H urtado de Amézaga, Ló­
pez de Carrizosa, Pérez de Guzm án, Gainero, M aldonado, Men- 
d ieta , Polo de Bernabé, B arrera, T irado y Castillo.

F;1 18 celebró su  san to  nuestro  querido am igo I>. Joaquín  
Ibarra . Felicidades mil.

E l 28, San A gustín , la D uquesa de L écera; señoras de 
M artin M ontalvo y viudas de Gómez Acebo y V inyals; condesa

t  ^ada Jlían^arrala y F- Saaaaira.

de Peracam ps y vizconde de G racia Real. B arón de Sacro-Lirio; 
M arqueses de V aldecañas, A hum ada, Castellanos y C onquista.

Señores Burgos, Loygorri, León y Castillo, Retortillo, Carva­
jal y  Q uesada; los condes de A guilar de Inestrillas, M allaóasy  
A lba de Y eltes, Silvela, Querol, Ortíz de V illajes, V alderrania, 
Isern  y Pérez de Vargas.

E l 30, Santa Rosa, la  D uquesa de Gor, M arquesa de Be- 
niel y  Condesas de Mirasol y  Belchite.

E l 31, San Ramón Nonnato, de las M arquesas d e  Oquendo, 
Vega de S anta M arta y  v iuda d e  Aguilaíuente; señora de Jara , 
va, Duque d e  Seo de Urgel, M arqueses de Peñaplata, Goicoe- 
rro tea, A ruegui, C asa-Pardiña, Coruela, Cuevas de Velasco, 
Santa M aría de B árbara, O quendo, O livart, Torrem egía y Vi- 
llapuente; Condes de Castillej ' ,  Cabezuelas, Cantillana, M onte­
n eg ro , Canalejas, M orella, Soto A m ero y U dalla.

V izconde de Roda; B arones de Sangarrén  y Val de Olivos; 
señoras de Topete, Aufión, N ocedal, Ecliagüe, F . de Córdoba, 
Avila, G asset y  C hinchilla, Pellico, Sánchez Ocaña, Aceña, Ce. 
peda, Eooafort, Sáinz, F. H ontoria, Ibarra , Ossa, G aitan de Aya- 
la, Pifia, Larroca, P iéro la  L aradena, Cros, Baeza, Sainpayo, 
Narváez, P, M encheta, Pérez de G. el Bueno y M ontenegro.

A todos deseam os m uchas felicidades.
E l d ía  11 entregó eu alm a á Dios la  Excm a. Sra. D oña Rosa­

rio E steban  y E spinosa de los M onteros, dama respetable y 
m adre de nuestro  distinguido amigo el M arqués de Casa La- 
iglesia, á  quien , como á sus deudos, enviam os la expresión de 
nuestro  sentim ien to  por la  bondadosa señora.

El M arqués de Besora su fre  un ataque de parálisis.
La M arquesa de Lem a se halla enferm a, aunque, por fortuna, 

no de cuidado; así que esté restablecida, se  instalará, en unión 
de su  esposo, en  uu hotel de Guadarram a,

E l 10 falleció, á  las tres de la m adrugada, en su  casa d a l a  
calle de Claudio Coello, la señora doña 

■ ■ ' M onaerrate Saris y  Fernández de Saa­
vedra,

C ontaba ochenta y  siete años de edad. 
M urió á  consecuencia de una pulm onía.

E ra  (¡ama que por sus v irtudes, d is­
tinción é  inagotable caridad, contaba 
grandes sim patías en la sociedad m a­
drileña.

En pocos meses h a  visto m orir á  dos 
de sus hijos, doña Clora, casada con el 
Sr. H acrie, y  D. Salvador,

De su  m atrim onio con el finado se­
ñor D. Fernando de A barzuza é Iin- 
brecb t, d iputado á  Cortes p o r Cádiz, 
tuvo, adem ás de los citados, á  D. F ran ­
cisco, notable poeta, I), Juan, residente 
en  A guilar (Córdoba), doña Dolores, es­
posa del Conde de las Almenas; doña 
Isabel, v iuda desde hace pocos meses 
de D. Fernando  de Cárdenas, y  doña 
M aría Luisa, casada con D. José Valdés 
Fauii.

L a  expresada señora bacía años que 
no salía de su  casa, en donde en su  ora. 
torio  oía m isa diariam ente.

E l día 11, á  las ocho de la  m añana, se 
verificó su  entierro. Iba el cadáver am ortajado con el hábito  de 
N uestra Señora de las M ercedes, depositado en modesto fére­
tro  de m adera y sencillo carro fúnebre arrastrado  po r cuatro 
caballos.

D escanse en  paz la señora viuda de Abarzuza, y  adm ita su 
d is tingu ida  fam ilia nuestro más sentido pésame.

S t ' L L I V AK
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Conocida.

C o a tin u sm o s la  pu b licación  de la  U sía de  
n u es tro s  su scr ip to res  p o r  e l orden  en  que  
é s to s  fueron  c a n d ó se  de a lta .

€xcrr¡o. J r . 7uque de Jivona.

Sr. T). «̂7/770/? jfo^^dal.

€xcrr¡o. Jr. de Jomosaqcho.

Sr. J). Juan de Jsasa- 

Sxcma. Sra. T f̂aryyes'íz viuda de Cubas- 

Sres. de/ Jícco (7>. Xuis).

Sr. J). Jacinto Sct¡enique.

B a r a j a  h e r á l d i c a  del  s i g l o  X I V

P R O P I E D A D  D E  S .  A . R . U R  I N F A N T A  DO|ÑlA E U L A L I A  D E  B O R B Ó N

- - Í
m i .

N apoltí

cjcmízod» a i
<» ̂ inO t mtíj-- '

dar e/ú«n at, itrd tn i»  «acta v r ii, 
vfVy>u»n p u t/ta t tn  atpa tra t d tl e/cuit 

3 ía.ían^aeci¡£ur1fá ía , dt 
plata,,ycl azur,jer de lv^ 'm czo rJ írftr  
<t normarQia,<sl2 ' ' ¿ v u a v iJ t r i  axa 
ñ «T. dlaar,a^^at <ft ■

koooTogia de las cartas

Los más afamados tratadistas de carto­
mancia, del mismo modo que las m ás vul­
gares echadoras de carfoí, mué» transe 
indecisos y  perplejos a l dcr significación á 
los caballos.

Entienden unos, que la presencia de un 
caballo en cualquier momento de la vida, 
significa que ¡os acontecimientos venideros, 
han de precipitarse soiprendiendo grande­
mente a¡ favorecido por ellos.

A firm an otros, que la aparición de una  
de estas cartas, indica un  salto  ó cam.io 
radico/ en las costumbres, en la fo r tu n a  ó 
m  /a salud del agradado.

E ntre estas dos opinioneg hay quien sos­
tiene que especialmente el caballo de oros 
precedido del tres de bastos, anuncia el ya  
citado salto, pero salto atrás, í« decir, 
cambio radicalisimo deposición perdiendo 
considerablemente e» egítmo y  considera- 
ción de sus conciudadanos.

B B r w r r e W  
Í(*ít írajiva enJUr 
in*ar, ^ueJ» «trm’tgn 

p i  id & eud« '3el p u n ta  
('áuairtc lá)^
p(irú ,aT ?-d«..,^ur(rÍo ,^JuciulK , par

itiaXt. Ccanialo -jy 
Va*4‘5*'w4urt»ia

a . y J   ̂ ^
ó a L re  <i tó^á 

médeima»-

Once de oros Once d e  copas

Ayuntamiento de Madrid
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CeSTB*- > «̂CONOCIDA
C O L E C C I O N E S

DEL Ú Q  1900, ENCUADERNADAS

Esfi.tnn   r /a s .  ÍO  cJgmfUir
E x tra n jero .. • •»!> »

A los que 5C 5U«Criban p or ud trl* 
m estie , >v les Lará U  cuteccíóo en 
30 p cseus.

^  S obrino ; f M .  e M .
%

{ M ) ^  -

Cimarra
Saímonh

V estidos d e  se­
m

g M  4 ,  C A R M E N ,  4 ñora á  la ingles.a
/  V

í  Sastres especiales para  
V niños y nirine. Cruz, 2 ,  prai. V w ’

• ♦ ♦ ♦ « « ♦ » * ♦ « ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ « ♦ ♦ ♦ « ♦ ♦ •  
♦
♦
♦

«  
«

\ 
X
X
X

JOYt RIA-RELOJERIA
La n« 'jor y iná» ecuiióiiiica.

L O P E Z .  H E R M A N O S
í 3 -  — M A D H I DJ  1 3 , X :( N T E R A  

^  Se compra oro y  p la ta

Profesor
d a  lecc io n es de so lfeo , p ia ­

n o , a rm o n ía  y  com posición . 

P a r a  m ás d e ta lle s  en  la

Admir.islracicn de esta Revista

X  .  A  s  o  G I  e :  I D  j A .  :kz>

UNION ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS
A RRSN O ATARU  DS LA FABRICACIOH Y  V S ST A  EXGLÜSiYA DS 

P O L V O R A  Y M A T E R I A S  E X P L O S I V A S
ofrece al público las m ayores facilidades p ara  el sum in istro  de d in a m ita s ,  p ó lv o ra s , m e c h a s  y 

“ít  C&f s u la s  r- g la m e n ta r ia s ,  así como p is to n e s , c a r i u c h e n a  (vacia p ara  escopeta, cargada para  re- I* 
2  vólver), c á p s u la s  F L O B E R T  p ara  salón y toda clase de accesorios y  artículos no lu r i f a d o s  ^

propios del arriendo.
D irigirse por correspon-ieiida: V IL L A N U E V A , II, b a j o . — M A D R ID

P O R  T E L É G B A P O ; E X P L O S IV O S ,  A Í - 4 D i f Z D

N O T A .—C uenta corrien te  en  e l  B anco d e  E spaña á  nom bre d e  í'aíón  E spañ oh  de Krplosñios,

C o m p a ñ ía  CDadpileña de  Telé ionos
± , G j A . i _ x ^ e :  3 v i a . y o i = í .  ±

T  A .  R  I  1 ’ A  K

^  S E R V IC IO  D E  A B O N A D O S  (1)

Por

S E R V I C I O  P U B L IC O

u n  d esp ach o  d e  20 palabras.............................
cada a n c o  p alab ras m ás 6  fraccid» . • •
una con ferencia  d e  3 m in u tos ó  Iraoo id n .. 
cada co p ia  sup lem en taria  d e  d esp ac lios  

m ú ltip le s............................................   . . .

0,36 ptas. 
0 ,1 0  • 

0,30 »

0,18 »

P o r  cada d espacho ex p e d id o  desate su domicilio
q u e  n o  exced a  do 30 palabras..........................0,24 p tas.

— caoa 30 palabras m i .  ó  frarción ........................0,25 *
(1) P ara  ten er  d erech o  l e s t e  serv ic io  e s  n ecesario  qu e  

e l  abodado h a j a h ech o  p rev io  d ep ó sito  en  la  C entral.

. J

20, Preciados, 20 “ L A  FU N ER AR IA,,
P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V I C I O S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  225

DIAMANTES
INALTERABLES

AL  CARBONO
Im itación superior é  ina lterab le de los  

verd ad eros d iam antes, perlas y  piedras finas

4, CEDACEROS, 4

V / V / W N # W W W W N / W W \ / \ / W % /

Goma de cables
PARA CARRUAJES 7 AUTOSOVILES

K«smIUuÍo excelente ^  Intposiiile des* 
prendur»e.—La tucj «r pitra ei piso de 
Madrid.

ExigirLx en fnestros carruojts. 
Depósito y co ocacíón de goixu:

FEANCISC: L02.^NJ 
Paseo de Recoletos, \ 4

REGARTE ( h Í ¿ o ) ,  Echegaraj, 8  y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrif.
CASA FUNDADA EN  1836.—T elé fo n o  1 .8 0 2 ,- P B E C I O  F IJ O  

C i e n c i a s . — Instrum entos tle precisión, Topografía, Geodesia, Optica y E lectricidad; d e  M atemáticas, Física 
y (iuím ica. M inería, G uerra, M arina, etc., etc.

A n tr o p o m e tr ía .—Colecciones com pletas, según sistem a adojitado por la  Cárcel Modelo de M adrid. I
Efectos y-útiles p a ra  Delineación, Dibujo, A cuarela, G rabado y reproducciones de toda clase.de trabajo , en I

papeles al ferroprusiato  y sensibilizados d e  las p rim eras m arcas de Europa. ;
Gran surtido  en  to d a  clase de objetos de escritorio y  efectos de campaña.
Especialidad en gem elos m ilitares.
R epresenta á la casa de Staffords en  su  T he Stafford Pen que fabrica la m ejor plum a tin tero  que existe.

F an  más ¿«talles 
piiass el 

Catálogo general.

T *i L  S ,7  A.1 ( C  -4 D I •!. .* 1  'A  N  l t  N  

N t V J  y o f c h  J . ' i . A ,
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